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Tramando redes: Obsidianas al oeste del Aconquija 

RESUMEN 

IJ intercambio es un tema tic alus i(H l permanente 

para los arqucú logos de los Andes del Sur. 1 .as 
explicaciones m(¡s corrientes se han ce ntrado en las 

similitudes es tilísticas o los rec ursos complemen­
tarios. Ln este tr;¡hajo se prucura demostrar que el 
uso de distintas c lases de ev idencia>. rcndir:1 una 
mayorcomprensi(lll del intercambio de bi enes como 
parte de las es trategias de interacci(m social que 
estructuran y reproducen a las sociedades. Así. los 

<lll:llisis de procedencia de obsidianas de sitios de la 
regi(m occidental del Aconquija (Catamarca, Argcn­

tin;¡) y de otras iírcas pueden ser usados para reorien­

tar las interpretac iones tradici onales sobre la 
interacción y discutir los princip ios normalmente 

in vocados que fundamentan el intercambio. 

ABSTRACT 

1 ~xclwngc has always hcen a cen tral issuc among 

So u th Ande<Ul archaeologists. lJsually, ex planat ions 
havc bcen centrcd in sty listic simil arit y or 

complementary resources. In thi s paper we ;lttempl 
tn clemonstrate tllat the use or dillerent classcs or 

evidcnce will remler a more insigllt lülunderstanding 
or excllange rclationships or material objccts as part 
or a widcr sct or soc ial int craction str;¡tcgies tlwt 

structurc and reproduce soc ietics. Thcrdorc. ohsidian 
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Museo l.: li lOgnífico .1 . !3 . ;\mh rosetli. l Jni ve rsiclacl 

de !3 u en os !\ir es . 

ln sti luto ele Cienc ias /\nlropo lúgicas. Seccilín 1\r­

queo lo t!Í<I. l tni vers iclad ele !3ucnns Aires. 

sourcing analys is rrom sites on thc wcstc.rn sidc or 

the Aconquija (Catamarc l. Argentina) and othcr 
arcas can be usetl to reinterpreting intcraction <tll(l 
discu ss tllc principies normall y assumed as st ructuring 

cxcll<ulgc rclat ionsll ips. 

1,;¡ inter;¡cc ión entre di t'crentes regiones es un tema 
que emerge t.: ll el trabajo de una gran parte de los 
in ves tigé1dores que trat an l<~ s sociedades prchis­
I)ÚJlicas del Noroeste Argentino y el Norte de Chile . 
l .a interprctaci(m de h1s similitudes es tilísti cas entre 

; irtcl'<~ctos de di t'crentcs procedencias, entre materias 

primas utilizmlas. entre tecnologías semejantes: la 
presencia tk objetos ex trai\os ¡¡ las tradiciones Inca­

les y at'ltl algunas teorías de evo lución social cuentan 

con el illlcrcambio para ser usado como recurso 
ex plica ti vo. Alguna rorma de interacci(m ha es tado 
en la base de varios modelos interpretati vos de los 
desarroll os en el área andina sur. 

Sin embargo, el intercambio sigue siendo una 
caja negra: sus tes timonios son omnipresentes, su 
mecanismo interno se mantiene desconocido. ¿.Por 
dónde asirlo'' En este trabajo se presenta ev idencia 

de fuentes de origen de la obsidiana ele la vertiente 
occide ntal de la Sierra del Aconquija (Catamarca, 
A rgcn tina). Creemos que la carac terización de ruen­

tcs y la procedencia geogrMica de materi as primas 

como la ohsidiana es una vía de anúlis is ;qxopiada 
pues permite. a la luí'. de los nuevos datos " duros", 
reconsidemr las evidencias aportadas por el análisis 
de otras dases de materiales (()dcss J 998). Es decir, 
dichos an;í l isis específicos de caracterización son 

usados aquí para reori entar las interpretaciones so­
bre la interacción y di sc utir los principios que se han 
invocado usualmente para dar fundamento al inter­

cambio (Tarragó. 1 {)!)6) . P:1ra ello se utilizarán datos 
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de contextos que pre~entan oh~idiana y es til o~ 

ccr{unicos IISélllos durante el primer milenio /\.D. 

1\:ns;unos que las distribuciones diláenL·i;ilcs de 

obsidiana y de los di versos c.-;( i los ccr;ím icos ' pue­

den responder a la im plemull<lci(m tic dist int;~s es tr:~ ­

tcg ias de interacción soci; il que condujeron a la 

crcaci<'ln de redes de circulaci(m rnliltiplc s. 

Árt'a ele estudio 

1·:1 ;írea de estudio es una l"aj;1 de picdemonte ubic;1da 

al sur del v;illé de Santa M ;¡rÜI. al pie de la Sierra del 

/\conqu i_ia y !"rent e ;il Campo del !\renal ( 1-"ig. 1). Los 

flsentamientos resp<HHicll a un patrón de e<1scrío 

disperso entre círcas de ac ti v id;1d <~graria. En ge tH:ml. 

la <lcupaciún ;¡rqueológica IHl muestra claras eviden­

cias de intensificación de luso del espacio. y súlo :--e 

adv ierten tendenci<l .' muy limit :1 das de segregaci(lll 

de los núclcns de viviend;¡ y las ;íre¡¡s agr<~rias o 

mayor pmcc lamiento de los recinlos de L"lllti\'o en 

algunos de los sitios: tampoco la densidad reside n­

cia l es alta '. La dispersión de las viv iendas -núcl eos 

com pue., tos ele v;~rios recintos de piedra <~dos;¡dos ­

es un r;~s go común de los ;~sent;unientos. ( kho 

~"echados en ni ve les de ocupac i(\n de diferentes es-

1 ru c tmas del sitio 1 .o m a !\ lt¡¡ cubren un ran go te m po­

ral que va desde el 1600 <Lp. hasta 1 190 a.p .. y dllS 

l l lili z<~re ¡n u s l;¡s ¡¡ s i¡cn<~cit>IIL'S de estilm cer:i n1in» 
que lus dil"cn.: ll l<..'S <~Uture s y descriplures h¡¡ yan 
;1trihuido a los conjlllllu> consider;Kius. m;is all:i d~ 
que hn yar1 hecho ~xpli<.: ilos o no los cr ilerius uti li l.<l · 
dos p<~r;r dich:rs asignaciune:< esLilís tic:J :<. 

2 Sealluli rL l ' l'J4a . 
l Cion ,uilc; .. I'J77:M ~ rquc7. MiranclayCigliano.I'Jól . 

'1 ht:1 dci"inicilÍn se loma en un sentido amplio incltr­
yendo el derwrnin:rdn i'eriodn de lril e1!r<~cir i n l~e-

1! iun:tl ( Nuiíc1.. Reguciro y T:rrtusi.l')90: 151 . y l'ére; 
( ;nli;írl. 1')1) 1: 171) y/t1 el 1'. J."orm :lli vll Supninr 
(l~:illi llll . 1•)77 ). 

S (;l>lll'.:ílcl .. I'JS'J. l 1.l7 7.1079a: I 'JI y I'J7'Jh:IO: 
l'vl:írquez l'vlir<uld:r y Cigli :n1o. I'Jól. 

(, Scauulin. 19'JO. 11l'J-Ih. 
7 RaiTinu. I 'J'.J I :X2 . X'J : c;uru.:ilel.. l'J77 . 
R (;urll::ílc; .. 1 'l5'l : 1 X'l. I'J7'Jh: 10: Ciglianu. 1 'JS1l -ó0. 

r:sas afinid ades lalllhi én se dar<Íil L'n o tro' 
a sentarni~nlu s de Valle de San la María jurll<l cur1 la 
presenc ia de cer:írnic<t Gris Negro Pulida. 

') \Vciscr. 1 'J24: M:írque/'. l'vlir:IIKI:r y Cigliar1u. 1% l . 
10 Sc:Jllnlin y Kurs 1 ~1je. 191)4: l'uchellinn y Seaunli n. 

1 1)') l. 

ll)() 

! "echado~ del 700 a.p. corresponden a un solo nlicleo 
lwllil<lcion;¡l del mismo sitio. 1 ;slos y otros datos de 

lo~ ~ilio~ de Buey Muerto e Ingenio del Arenal 

aport;¡do>. por otros mttorcs-' permiten inferir que la 

ocup;~ci(lll extensiva de la regiún se alcanzó durante 

ell>eríodo 1 :ormali,·o" y hubo una ocupación restrin­

gida dm<lllle el Período de Desarrollos Regiona les, 

lnometllo en que aparentemente la I'.Ona pudo haber 

~u l"rido los procesos de concentrac i<Ín en los fondos 

de va lles principales como el Valle de Santa María 

por lo cual conlinuó siendo un área esencialmente 

ruml y poco poblada. 

Los restos arqueol(>gicos de ;¡rqui tectura resi­

dencial. así como las similitudes es tilíst icas de los 

artcl"<iC!os de esta rc gi<'lll con los de otras áreas 

~ura nditw s. lwn sido objeto de di versos trabajos '. El 

intnés por l;1s rehtciuncs con otras úreas se manil"ies­

la tamhiétl en lns trabajos de una de noso tras como 

rCSlllt;tdo de la ohserV(ICi(ln de sillli fi!lldes morfo­

l(¡gjc;¡~ y estilísticas en l;¡ cer;ímic;¡ y en el patrún de 

asenl;unicnto. principalmente entre el si ti o Loma 

/\lt;l y los de otras regiones'' . V ;¡rios núcleos habilélcio­

n(llcs de l "oma /\Ita pueden asimi larse al patrón de 

asentamiento de Tal"í. Ll sitio 13ucy Muerto fue 

rdcrido dentro de los patrones dispersos comunes en 

el hmnati vo y rue adscripto. po r su cercímic:1. a la 

"c ttltura Ciénaga" 7 l)e norte a sur de la Falda y a Jo 

largo de sus 2.'i km. los atributos de la cerámica 

presente en los sitios sugieren una dislribuciún esti­

lística dikrencial. Se han seiíalado semejanzas 

eslilístic1s entre la ccnímica runeraria del cemente­

rio de Tesoro -; ti N de la Fa khi - y la de Candelaria y 

L"gunal3 1anca" (1-"igs . 2. a. h y 3. a. h) . Clran pmte de 

la cer{unica l"ina de Loma /\Ita -parte media de la 

1 :;¡ Ida- presen ta atributos compartidos con la de Río 

l) i¡¡hfo. l .a Manga y Ciénag" del Valle ele llualfín 

11 :ig . 1. e). ¡:¡n(llmcnle. hacia el ex tremo sur. en el 

sili o de Ingenio del /\renal. Mcírquel'. Mir"nda y 

Cigliano recogieron all"arería de estil o:-- Ciénaga y 

Comlorhuasi policromo (1-"ig. 2. d y e) que aparecen 

l<llnbién de manera conjunta en Alamilo. l)e toda la 

h tld;t se conoce una sola vasija de estilo A guada y 

;il gunos i"ragmentos de unidmles de v ivienda y en 

~u pe rl"i cie de Ingenio del /\renal''. l ,a posihi lidad de 

inte racc ión ha sido también estudiada a partir de la 

L·ornplemcnwridad de recursos naturales enu·e la 

ven iente occidental y orient: tl y. <1dernás. el USll de 

,·ege tales de las Yungas est;í atesliguado por el 

h<il la1.go de algunos restos botánicos de Loma Al la 10 

l ~es pec to a la proximidad con vías de trcínsilo. la 

l";ilda del /\conquij" quedii conectada direclamente 
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Fig. l. Mapa de la falda del Aconquija y otros localidades tratadas. 
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Fig. 2. Cerámica de la Falda del Aconquija. a y b. Jarros negro-pulido con decoración ornitomorfa y 
antropom01fa de estilo afín a Candelaria; del cementerio de Tesoro. c. Jarro gris pulido e incisiones, con 
forma y decoración afines a estilos La Manga/Río Diablo; de las cercanías de Loma Alta. d. Fragmento 

Condorhuasi policromo de Ingenio del Arenal. e. Vasija negra incisa de estilo Ciénaga de Ingenio del 
Arenal. (a, by e del Museo de La Plata; d y e tomado de Cigliano, 1961 ). 
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con la vertiente oriental selvática del Aconquij a que 
baja a Tucurnán y con Amlal galú a través de Capilli­

tas. mientras que los sitios de Alamito quedan aJ otro 

lado de la sierra. También es ráeilla corH:xión con el 

Valle del Cajón y el de llualrín . S u situación geogrit­

rica la convierte en zona intennedia entre los va lles 

semiáridos occidental es y J;¡s tierras orientales en 

una corta distancia. 

Condiciones y estrategias 

Si nos limitáse mos a los argumentos estilísticos. 

todas las similitudes reg istradas indicarían la ex is­

tencia de alguna clase de interacci ón entre las Meas 

sdlaladas . Sin embargo reci entemente se ha cornen­

;,aclo a complementar estos esLudios con análisis de 

procedenciil de mmeri ;ts primas como la ohsidiaua 11 . 

Cuando empezamos a trabajar en este problema 

huscwnos una perspec ti va que tu,·iera en cuenta las 

relacione s sociales que estructuran :1 la circulacirín 

de objetos. 1 ~ n este enfoque era importante tener en 

cuenta tanto las condic iones necesarias para la apro­

piación de recursos a través del imcrcambio y las 

pos ihilid<~dc s y restricc iones ;unhientales a su acce­
so1 : . como las es trateg ias mismas usadas por los 

grupos sociales durante el hmnativo en la zona de 

estudio. 

Algunos aspectos genera les como la organiLa­

ción de la subsistencia, la di stribución dikn:ncial de 

recursos alimenticios y la disponibilidad de materia' 

primas líticas establecen un punto de paniLla p:1ra 

entender la circulación de bienes. Sin embargo. el 

análi sis de las condiciones mínimas necesmias para 

la circulaciún de objetos entre di stintas ;íreas no es 

suriciente par¡¡ comprender ¡¡ J intercambio como 

ll 

12 

1:1 

14 

15 

1 .azz.ari. t ')')X a . 

op. cit. 
Sohn: un caso actual de inlc racc i<Í n en e l cu ill <:xtuck 

rdJ'icu e ntre Pun ;1 y V ;liJes. ve r Kurs lanje. l t)tJX. 
1 ,;¡ leo ría de intercambi o ha s ido recunl'iguracla en 

Antropología. J'ocalizanclo e l deba le en las amhiglie­

daclcs y heterogeneidades del inlercambiu m;í:; que 

e n sus aspectos nmmali vus u homugé neos (Weincr. 

1002: 17. La/.l.;lri. 19lJXh ). 

l'ar;¡una discusiün .,ubre l<ililili i'.< lc itS n de los mmk­

los ele co lo nias nniltiétnic ;¡s (Murra. 1975\. inler ­

eamhio (Browman . l lJXO) y c;1ra va neo (Nú iiez y 

l)ille hay . t l)7):;j verdi scusití n en Alheck t ')l)4: l 2X­

l 2'J. 

1 ()3 

p¡¡rte de las cstrategias de int eracción social de una 
comunidad. h decir. para entender la circulación de 

bienes entre distintos grupos y áreas no es suficiente 

saber que lwy distribución dil'crencial Je recursos, o 

que la economía es básicamente seucntmia o de 

movilidad reducida por lo que la obtenc ión de rocas 

lejanas no se ría consecuencia del aprovisionamiento 

directo . Ls más. aCm en este t'iltimocaso podría haber 

negociaciones con grupos asociados a las canteras de 

interés1·' . llabría entonces que pensar el intercunbio 

en términos en que sea pos ible conce birlo en el 

rnarül de la interacción cntre los grupos (Gamblc, 
I<J<Jl: l< autman. 19<Jl). Si ddinimos al intercambio 
como un¡¡ prác ti ca de dos caras, donde eltm bajo y la 

reproducción soc ial -y la construcción de identida­

des- pueden fundirse. elrni smo se transrnnna en un 

principio est ru cturante :1c ti vo en e 1 proceso de repro­

duccil'Hl soc ial. nn s(J lo en el ni ve l de personas y 
cos:rs. sino l<unbién en el ni vel del conocimiento de 

los <tge ntes acerca de c(Jmo actuar( Oarre tt . 1 980: 307). 
A l rni smo tiempo. es una m;mera med iant e la cual 

tanto los in di v id u os como lm; soc iedades pueden 

construir enormes esca las espacialcs. materialii'.an­

do la presencia Je luga res y pcrsonas lejarw s no 

disponibles en la intenrce ión cotidi<ma y expandien­

do <~sí sus límites esp<~cio-temporales. Inc luiremos 

de esta manera a la c irculac i<'m de objetos a través de 1 

es pacio entre persona .~ y grupos, a la vez que toda 

otr;r se ri e de relaciones de interacción soc ial que 

qui;j no involucran el movimiento Je obj etos. pero 

sí de pe rson;rs o ronnas de represe nt<1c ió1l. En concor­

d:tnci<t con rec ientes aprox i nwci <H les ant ropolúgicas 

al intcrcunbio14, no sep¡¡ramos a los intercambio~ de 

bienes de aquellos otros ··menos materiales" o simbú­

licos !Munn . I <J<J2 : Weincr, I <J92). Asimismo, se 

des-pl¡¡za el eje de J¡¡ Jiscusión de la forma concreta 
de l<t ci rculac i(Jn de bienes, y de la necesidad dc que 

para lwb lar dc interc¡¡mbio debamos pensar en la 

circula-c i(>n de ohjetos entre di stintos grupos 

étnicos 11 . 
Por otro l:1do. desde quc se iniciaron los es tudios 

en la r:dda del Aconquij a, las ideas sohre las socieda­

Liesdcl primer milenio A.D. en la regiún Yallisc rrana 

se lwn ido modiricando. 1 .os ¡¡sentamientos disper­

sos de J¡¡ ralda del Aconquij<l élparecían en un primer 

111 0111 erlt o como unidades a ut(momas a u tosul'icient es 

mu y acordes con elmodclo de 1 :ormativo imperallle 

hacia los· 70 !N CJiieí', Rcgueiro. 1074: Rallino. 1 tJ77) . 
Dicho m mielo visual izahH l:1s pobl¡¡ciones del For­

rnati vo como grupos de agricultores y pastores 

igu;ilitarios, segmentados, con particularidades re-



gionalcs o microrcgional cs ruert cs: de crecimiento 
por fisión y bajos ni veles dcjcrarqui :t.aciém social 1

''. 

Los asentamientos de dircrcntes regiones. consistían 
en estructuras domés ticas compuestas o indi vidua­
les. dispersas y rcpl iGtt i vm; ya sea aislauas o en 
relación con campos de culti vo , generalmente en 

densidades bajas. y tambi én nwntículos artirici ;dcs 
originados por ocupaciones sucesivas. r~:-ae modelo 
postulaba un ac ti vo movi miento de bienes, los cuales 
circul<tb:ul e11 h:tsc a 11n tipo de intentcción que 

aunque se presen tara muy dinámico era esencial­
mente simétrico o con intención de autosuficiencia 
(el "ideal andino") y con hase en ICI idea de com ­
plementmidad ccon(Hn ica. 

En los últimos ai10s esta idea del hmwt i vn ha ido 
vnriando para el ;.írca c·cntml de Cawmarca. l3;bic·a­
mcntc el cambio proviene de considerar los centro.' 
ce ren1oniales de "riliaciún Aguada". como los de 
!\m hato. C i llclUSO 1 OS SitiOS de !\ 1 ;un i t O de "ri J iac i (lll 

Cnndorhuasi ' ' y de 'J';d·í del Va IIc. corno ind icmlores 
de la pn.:scnci :1 de jd:~tums de hase idcoh\g ico­

religiosa. in voca ndo en este caso a la complcmcn­

t:tridad y :tltnírico y la di strihuci(m de bienes cspc-

t tí Oli vera . i<J;o;;o;:X7: OiLDnc·llo v l .urandi. I')X 7:(,7 ~· 

ss .: lbl'i'ino. 1')1)1 :4. 7.'\: Scauulin ICJ'JO. T:IIT:Jg<í. 

I<J'J:i 
17 1:!1 relac i<i 11 cun i\lllh:1tu. ve r Nüiíez Regueim y 

T :1rtus i. I<J 1)0: 1:il : l'ere;. C o ll :í n. I1)1JI:I7J : l'ere;. 
C u ll :í n 1 !)l)7: en c uan lo :1 T a i'i y /\lalllilu . ve rTartusi 
y Ntíikz Regueiru. 1 <Jl) :l:40. Diclm; se 1io rio., il :J­

hrían lllo lur iz:Jd\1 la ci rcul :lc ili ll de hi enes de scl l.! sus 

enclavl.!s principales. T:n'IL1s i y Nüiíez Regueim 
sugieren que la h:1.se pam el surgimiento de los 
s is lem as j l.! r:i rq u icu-re 1 i g iusos rue est i111ul ad:1 por el 
inle rC:IIllhi ll )' la di i'u s it Íil de bienes re iuc iUnild llS CU il 
e l cuiiP ( i'Jl)3:22.32). 

IX h1Lre e ll us . arLeL1ctos de o hsi(li<llla. cuent as de 

111ai:lqui ta v turqu esa. :1do rnos de om y bJ'\' IlCL' v 
t:unhie n cn:í lnic:1s ..:u mu V:Jque ri:1s. C'omlur ilu:<Si 
po i icru lliO. Sa n 1 'r:1ncisco incisL>. ( 'a ndel :lri :llllude-
lado . cer:ímica corru gml:l. etL·. 

ll) cr. Cllll I:IS pro pues tas neuevo luc ionis tas par:l l:is 
jel'aluras ( Ser1·ice. ll< •r eje111plo) que manteni:1nl iga­

d:Jia red is tribut:i1ín il ese tipo de urganizacilin po li­
tic:!. Ver tamhie n no ta 1-1 . 

20 Nonnaillle iJt e arte l'actus elahuradus. de estilos co ln ­
pkjos o ligadus a los eo Jilexlos rituales esp¡;c: i;des. 
U 11 caso paradi gm;í ti co en e l Á.real'vleridion:d Andina 
es el de los obje tos de es ti lo /\ guad :1. 

ci;tlt:s a lr;l\·és de ctra,·;¡nas como los mecanismos 
que. esta vez. alimcnlaban sislenws de prcstigin 17 

!\sí es que el inlcrcamhio de bienes ha sido 
invocado t;Jnto p<mt dar cuenta de un Form;1tivn 
scgrncntario y replicati vo como de unojcr{¡rquico y 
rcl i gioso. Ambos plantean elementos contradicto­

rios para entender las i nlentccioncs en el 1 :onnal ivo. 
l In mmlt: lo igualilélrio no explica la alta dinámica de 
traslado dt: objetos valiosos, bienes y materias ¡xi­
mas por el ide:tl de autosulicicncia y reciprocidad 

simétrica . put:stoquc és tos no est;ín unifonncmcnlc 
d ist ri hu idos. l)nr otro lc1do, respec to a 1 modelo jerár­
quico. es di ríci J cslahlcccr a cuáles regiones distribu­
yeron bienes l;1s cabeceras de sdioríos y cuáles que­
daron excluidas, ya qut: en Jos va lles y d altiplano se 
reconoce l;t ex istcncia de circulación de hicnt:s espe­
ciales n c:.J>ticos 1

' . a(ln ctJWHio se halléln aparl:tdos­
en 1 iem po y espacio- dt: Jns postulados s istcmas 
jcnírquicos en Tal'í. !\!amito y 1\mbalo. l)or ello 
intcres;t comprender J¡¡ s es trate gia.~ de intcracci(lll 
rni snws ; ¡ntc .~ de invoctr los procesos de intercunhin 

como los rundamcntos de posibles "sistemas como 

tJn todo'' 1
'
1 y antes de definir cuáles fueron las cstra­

leg ias de poder propias de Jos grupos de la falda del 
!\conquij ;1. 

l ·:s tc enroque sobre las estrategias nos conduce 
twnbién a rev isar el conccplo de "csl'cras de intcr;JC­
ci(Ht'' m;tnil'cstmlas en nmstel¡¡ciones de bienes y 
¡¡ridactos que circulan pordist intascx tcnsioncs geo­

grMicts y cuyos límites implictn un bajo gréllln de 
itller:tcciún (S true vcr y llouart, )tJ72) . !\ nucslro 

l'ntcnder p;m.:cc diríci 1 poder disl i nguir con claridad 
los límites de las csl'cms cuando se combinan las 
dist intas redes de clases de artdactos y sus conlex­

tt >s. 1 ~s in cs. a la dispersiún de aJiefactos part icularcs. 

CJHI IO por ejemplo pi¡x1s de cer{unica. no correspon­
de cx; tclélmcntc la distribución de un estilo ccriunico 
pmticulm. o andactos de obsidiana. o cscullura de 
piedra. 1 :sto es particularmente v isible en casos 

como los de la falda del !\conqui_j;¡ u otros vecinos 
como Yutopi{tn. en el Valle del Cajún ((lcro y 

Sc:rttnlin . 11)tJ4). cad<t uno de Jos Ctl<iles contienen 
materiales que podrían st:r adscriplos a dislintas 

es k ras de inlcracciéln (1 :igs. 2. 4 y.'\). La explicación 

de csl<ls ;í tets d iscrcp<Hllcs como vari<tción "ccolonal" 
entre dislintas cs fer<1s de inl'lucncia no conforma. ya 

que queda alada a la preeminencia de al gww clase 
p<trlicular de arteJ';¡ctos par<~ dclcnninar lo.~ límilcs 
c11 rel :1ciún con los dcmús:o Asimismo tampoco 
parece llahcr un consenso generalizado respecto de 
cu(¡Jcs eskr:ts opcr:1han d ur:tntccll :onm11 ivo (J';¡rragé> 



y Scallolin, i!JC>7). L:n ~ Uill él. los límites observado~ 

en e~as di stribuc iones son prohlem{¡licos y 1·arían 

~egún la clase de objetos que se es té considerando en 
ese nH1men1o21. 

Con el fin de comprender las redes ele interacción 
más all:í de los modelos mencionados. consideramos 

a las poblaciones del primer milenio A .1). como 

inlegradas por age ntes soc iales activos (Ci iddens. 
J<J9.'i) que pueden partici par en diferentes redes de 

L·irculaci(Jn de bienes y en las cuales tienen posibi -

1 idades de <ICluar de manera disl ii11a . Asimismo. ve­

mos la cultura material como e<1pa1. de panicipaJ 

ac ti v:unenle -a la 1·e1. de ser el resull<Kin- del proceso 

de eslructuraci<'in soc i<il . a l r< 11·és de su capacidad de 

operar sobre la real id:1d y extender el espacio-tiempo 
social y pcrsonal 22 . 

Para alcan1.ar l<il cnmprensi (m larnhién comen­
;.amn~ a cnnsiderm los bienes menos e la horado~. que 

a ti ikrencia de los biene~ de presl igin no han sido tan 

usados en la ddinici(lll de esl'c ras de interacción. 

2 1 Asimi stlW la ll OC i<ín de esferas de inleraccilÍn 110 
s<í lo supone que la ausenc ia de cu l1ur:1 malerial 
comp:trlida implica la :~use n cia de inleracción so­
c i :~l. sino l<tmhi.:n qu.: l;t presenci:~ de cieri:IS cl:1ses 
de lll<tleri:~ l es en Ull :í rc:t excluye 1:~ posibilidad de 
inleracciiÍ tl con aquel las otra:< en donde eso:< male­
rialcs 110 son encotllr:1dos. Estos pri ncipios han sidu 
puestos en duda pur es tudios elno¡;r:ífico:< y 
elnoarqueu lóg inl:< con inler.:s en la culiur;t m:~leri : tl 

(ll udder. 1 1)X2::1S ). Adem:Í :< . algunos de esos eslu­
dius sugie ren que '" luella,; :í rc<t:< e interaccione:< 
"nc¡;ada,;" ¡¡ p:~rLir de la f;tlla de ciertos eslil os 
carac lerís licos u otras lú rmas de cullura malerial 
podrían ser consideradas comu esferas "silencio­
sas·. es decir. como relaciones soci:tles no deslaca­
cl; ts pm la cumutlidad u p:trlc de ella (pp.: 69). 

22 Diversos aulurcs han sei1a lado la cap:tcidad de la 
cultura m:~teria l de ex pa11dir el espacio-tiempo 
interpcr:<onal. o se:1. l<t capacidad de " es l ir:~r " l<ts 
rel:~ciones sociales a través del espacio-Liempo. 
mediante la inc lu sión en redes regionale:< de 
inleracciún suci;tl. la permanencia a Lravés clelt·iem ­
p<> en la tn enwria culcclil·a. la asuciación co nLr;~di ­

ciune:< u lu g;~ res presligi<lsos (l'vl unn. 1')')2 : Weiner. 

23 
1 1)1)2 ): para el presente casu. ver l.azzari. 1 ')IJSh. 
l :dnwnds 1 ')')'i: 15. ve r l;llnbién Dougla s ~: 

lsherwood. 1 ')')(): 77 . 

M {¡s prec isamente. los objetos cotidianos. como la 

cer;ím ic:1 culinaria o los artefac tos 1 ít icos tallados. 

;¡(In ~ in presentar una formalización compleja o 
l'onnal i1.ada, juega n un ro l importante en la produc­
ción y reproducción de las relaciones sociales, dado 
que son confeccionados en el medio de ell as y a la 

\TI. ayudan a establecerlas. De esta mane ra. las he­

rramientas de uso diario también conslitu ycn recur­

sos sobre lo:- cuales volcarse cuanuo las personas 
intenwn UJL':-IioJl<lr o re- lrabajar aspectos de las 

condiciones bajo l;1s cuales vi ve n (M iller. 19X.'i). 1 ,os 

objetos m:t tcrialcs ayudan a construir nuestras iden­

tid:ldes cnuJlél gran v:1riedad ele nive les simulláneos. 

1 :ntrerncl.clados en la rutinas cotidianas, y a men udo 

des:1perci hidos. pueden ayudw· a los indi v iduos a 
clasificmse como pan e de dcterminados grupos de 

edad D género. o en posiciones paniculares dentro de 
es tructuras soc i occun<'Jmica~ y políticas más am­

plias. A lravé~ de su producción y su uso. estos 

;¡rldactos simullúneamenle representan categorías 

:-oc i;ile:- paniculares y proveen de un medio a tra vés 

del n1al e~: 1:- categorí:ls se cotu.:re1 i1.an. Más aún. son 

pn:ci~< lnl e llle SUS J1a rti culare~ propiedades físicas y 

usos lo que las conviene en "buenas para 11ens;u· 

con··. :1dem:ís de "b ue na~ para ser usadas"2·' . Desde 

luego. ~ i g ue siendo v iléll preguntarse acerca de en 
qué a u i vidades eran usadas las herramientas, cómo 

eran l1cclws y qu6 consecuencias materiales esto 
1 raía. Sin embargo. al mismo 1 icmpo. no debemos 

dej;¡r de lé1dn que las tecnologías. en el presentc caso 

l íti ca:-.. como cua lquier otra forma de lllélllufactura y 

uso. lúeron mode ladas por relaciones soc iales y 
po i íl icas. y no scí lo por demandas prácl icas (1 :dmonds, 

191J.'i: 17). 
J>or ejemplo. respec to a la f ~1lda occidental del 

Aconquija. algunos de los artefactos l íticos se habían 

confecc ionado con materias no loca les cuyas fuentes 

podrían habe r es tado hacia el oestc. en la Puna, como 
en el ca~o de la obsidiana. Y por otra parte, vari os de 
lo~ bienes mate riales de la 1 :al da apun taban en direc­
ci < )Jl e:-. di fcren tes como por eje m pi o e~ l i los cerúm ieos 

de los va lles semiáridos y de las scl vas occ iclentales, 

metales de más ni sur o porotos si l ves tres de lns 

Y ungas. ¡.Qué esiJategias ele interacción y uso de los 
hiene~ materiales estalla implicada en cada caso'' 

¡.Cúm o se manipulaban entonces las materias primas 

exóti ca~. los artefactos co tidianos. los bienes espe­

c i alc~. o ~ca cualquier clase de objetos enu·e estos 
grupos del primer milenio A. l) .·' /\ltralar de eJllen­

dcr l o~ bienes y recursos en una v isión di fcrenle en 
la que los indi viduos partic ipan acti vamente en la 



manipulación de los mismos tu vimos que tener en 

cuenta los contextos de ocurrencia ck los materia­

les y considcr<u·los diferentes objetos con posi_bi ­
lidades de participar en distintos contextos de 
manipulación y uso. 1 ~ 1 material que primero 
enfocamos fue la obsidiana y vimos su comporta­

miento en los contextos de la Falda. Más tarde 
pusimos esto en relación con otros materiales y 

otros conjuntos. 

Contextos de ocurrencia de la ohsidiana 
en la Falda 

Los materiales líticos de la falda occidental del 

Aconquija han sido conl'cccionados con materias 
primas locales y otras. como el basalto y la 
obsicli ana. que no cstún disponibles localmente . 
l ,os restos de obsidiana pro vienen de contextos 

domésticos, ya sea basura o pisos de ocupación . 
Se trata de instrumentos y desechos que . en el 

sitio Loma Alta. no superan el 2,Rc¡,. del total de 

los materiales líticos recuperados hasta el mo­

mento. E l tratamiento otorgado a las obsidianas 

no refleja una tecnología compleja y formali zada 

excepto ror cierto grado mayor de aprovecha­
miento de es ta roca respecto de las clcm{ls (por 
ejemplo, basa lto o andesitas y esquis tos) mani­

festado en el tanwiío y el porcentaje relati vo de 
instrumentos ( l ,aaari . 1 <J98a). 

En Loma Alta, la ohsidiana se encuentra pre­
se nte en nueve de los once recintos excavados 

has ta el momento. pero no se han hallado concen­
traciones de materia l en úreas cspecíricas como 

podrían ser talleres o alguna otra fonna ele con­

centración espacial de las actividades de ta11a. 

Tampoco se ha hallado obsicliana en los 

enterratorios de la región. De las 35 tumbas con 

ajuar del total de 100 excavadas por toda J;¡ Fa lda. 
nin gu na proporcion (> material ele ohsidian;¡ 

(Wciscr. l924). 
[~n suma, la obsiclia na en la Falda fue usada 

para conl'cccionar artdactos de uso doméstico y 
cotidiano y no parece haber sido un bien valorado 

en contextos ritu ales o ceremoniales específicos. 

Sin embargo, sus can leras de origen pueclen estar 

por lo menos a cientos de kilómetros de distancia 

desde la Fa lela. más preci samente en la Puna. Esto 

condujo a tratar (le dctcrm inar cuú les habrían sido 

las fuent es de las que se obtuvo ya que es tin 
material que aparece mu y local izadamentc y cuya .. 
procedencia puede ser definida mediante an{(li:<~s 

1!)6 

específicos. 

Estudios de procedencia de materias primas 

La identi l'icaciún de la procedencia de las obsidianas 
es poS-ible gracias a un<~ serie de métodos de 

carac teri zació n química mediante los cua les se 
detectan los porcentajes de ciertos grupos ele 

elementos químicos (elementos traza) presentes 

en estas rocas. Dichas proporciones se compéllan 

con las proporciones de los elementos químicos 

presentes en las rocas de distintas fuentes , lo que 

permite conc luir si los fra gmentos de rocas recu­

peradas en los sitios provi enen de las fuentes con­

s idcrad:~s en el an;ílisis. Existe una serie de técni ­
c;¡s de caractcri1.ación química de rocas, siendo 
una de las mús aprop i <~d<ls para la obsidiana la 
<1ctivación ncutr(lnica instrumental (IN/\/\). Este 

métmlo considera un m:~yo r nC11nero de elementos 

que otras t éc nic:~s -como la 1 : 1uorcscenci:~ de 

Rayos X- y penetra m;ís all á de la superfi c ie de 

los objetos ror lo que los resultados que arroja 

corresponden a la totalidad del objeto y no só lo a 

su supcrl'icie (llarbottle, l9X2). 

1 lcmos iniciado una cstnllcgia de obtención de 
datos de procedencia ele ohsid iana mccliantc. el méto­
do de llcti vac ión ncutr(lll ica instrumental (IN/\/\). 

l .a mucstr¡¡ éUl<i l i1.ada hasta el momento comrrcnde 

piu.as procedentes de los sitios Loma Alta. Tesoro, 
Ingenio /\renal de la ralcla occ idental clel 1\conquija. 

/\simismo. a los fines de establecer comparaciones 

entre la Falda y olras áreas a un ni ve l reg ionalmf1s 
;unplio, también se analizaron muestras de Corral 

131anco y Loma Negra (Laguna 131anca, Puna de 

Catamarca), Matanci llas (J>una de Salta), CmdonaJ y 

La lloy;¡da 3 (Valle del Cajón). 

Lste procedimiento dio como resultado cuat ro 

agrupaciones de muestras relacionadas con cuau·o 

lücntcs dil'crcntes (Fig. 6. a y b). Plantean sin lugar 

a dudas a la cantera de üna en el Salar de /\ntofalla, 
Ca tamarca. como la fuente de rroccdcncia de todas 
las rocas analizadas. exccptuamlo las de Ctu·donal y 

Matancillas. Dado que este método es hasta la fecha 

indiscutibtcmcnte d más seguro. podemos sostener 

que el origen de las obsid ianas anal izadas de la falda 

dd Aconq uija. Laguna Blanca y l ,a 1 loyada 3 es la 

cantera de O na . En cambio. Cardona! está relaciona­

clo<;on una fuenle desconocida de obsidiana negra. y 

Matanci !las ~on dos fuentes distintas a las mllcriorcs, 
una de obsidiana negra también desconocida hasta el 

momcuto, y una de obsidiana transparente que ha 
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Fig. 6 a y b: Diagramas estadísticos de procedencias de obsidianas según análisis de INM. LAZOOJ-6 y 
LAZ017-18: muestras de Loma Alta; LAZ007: de Ingenio Arenal; LAZ008: de Tesoro; LAZ009-12: de 

Laguna Blanca; LAZOJ3: de La Hoyada 3 (V. Cajón); LAZOJ4: de Cardona[ (V. Cajón); LAZ015-16: de 
Matancillas. 0 : fuente de O na; 0 : fuente de Tocomar; !J.: artefactos de fuente indeterminada. (Tomado y 

modificado de Glascock, 1998 ). 

sido identificada en Tocomar (Salta) (Glascock, 
1998). Los análisis siguen en curso por lo que tendre­
mos más resultados en el futuro24

• 

24 Es de destacar que estos datos contradicen lo publi­
cado recientemente (Lazzari , 1998a) acerca de la 
procedencia de las obsidianas de la Falda. Al respec­
to, se puede decir que en dicha ocasión los análisis 
fueron hechos por medio de otra táctica, la Fluores­
cencia de Rayos X, cuya precisión es menor que la 
de INAA. Por otra parte, plantean una serie de 
coincidencias con análisis de procedencia con la 
técnica de paleomagnetismo hechos con anteriori­
dad (Lazzari , 1994) cuyos resultados fueron opues­
tos a los obtenidos por medio de la Fluorescencia de 
Rayos X. 
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Estos datos amplían el radio al cual aprovisio­
naba la cantera de Ona, la que hasta hace poco se 
sabía que proveía de obsidianas solamente a los 
sitios del área de Antofagasta de la Sierra (EscoJa 
et al., 1994 ). A su vez, el uso de esta cantera pone 
en relación sitios con cultura material diversa en 
una amplia red de circulación de la misma materia 
prima lítica, la que en muchos casos resulta muy 
lejana: Ona se encuentra a unos 260 km. de la 
falda occidental del Aconquija . ¿Hay posibilida­
des de que una misma obsidiana haya participado 
en diferentes contextos de manipulación y uso 
entre los grupos del Formativo? ¿Qué significaría 
esto en términos de las interacciones sociales 
implicadas? Desarrollaremos estos puntos en la 
siguiente sección. 
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Discusión 

La cantera de O na se encuentra en el salar de Antofalla 
(Catamarca), donde también se halla uno de los sitios 
más conocidos del Formativo: Tebenquiche 
(Krapovickas, 1955). Ha sido señalado como uno de 
los puntos importantes en las vías de interacción que 
conectarían los oasis de Atacama (Chile) con Lagu­
na Blanca y Hualfín (Argentina) (Tarragó, 1984: 119). 
A pesar de la cercanía con la cantera de Ona, los 
ajuares de las tumbas excavadas por Krapovickas no 

25 Tampoco Weiser rescata obsidiana de sus 
excavaciones en tumbas de la misma localidad 
( 1923). 

26 Tarragó ofrece mayor precisión al seña lar que "[e]n 
cuatro de los entien·os aparecieron jarros cilíndricos 
.. . que por sus atributos de manufactura y 
morfológicos se puede asegurar que proceden de los 
oasis de Atacama". ( 1989:466-7). Asimismo com­
párese nuestra Fig. 3.c con la Fig. 9 de Tarragó 
("cántaros de Larrache") ( 1989:53 y 445) . 
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contenían material de obsidiana; sólo hay referen­
cias a un único artefacto lítico tallado cuya materia 
prima no fue especificada25

. En cambio, los artefac­
tos cerámicos son abundantes. Las piezas más fre­
cuentes son los jarros cilíndricos con asa lateral de 
alfarería marrón pulida aunque también hay cánta­
ros, escudillas y pipas. Varias vasijas presentan 
pintura post-cocción de diferentes colores. 
Krapovickas ha señalado afinidades estilísticas de 
algunas de las piezas con cerámica del Norte de 
Chile26 y con la de los valles de la "región diaguita y 
más lejos aún , con La Candelaria" ( 1955:40) (Fig. 3. 
e). Además, varios fragmentos de superficie fueron 
relacionados con cerámica de La Ciénaga en el Valle 
de Hualfín y de Tolombón en el Valle de Santa María 
(pp. :30) . Al no contar con datos precisos de otros 
contextos es difícil establecer la intensidad o el tipo 
de consumo de obsidiana entre los habitantes de 
Tebenquiche más allá de que no ha sido incorporada 
a sus conjuntos funerarios. Pero importa señalar que 
en las tumbas se incluyeron cerámicas con atributos 
de estilos aparentemente foráneos. 

Las obsidianas de Laguna Blanca que hemos 



ana li zado y cuya fu ente es Ona, provienen de reco­

lecciones de superfi c ie crcuuadas en los sitios 

habitacionalcs y de CtJlti vo de Corral 131anco y Loma 

Negra27
, pero los d<tlos más conocidos para esta 

loca li dad pn>ccdcn dc contex tos funerarios de va ri os 

cementerios excavados por Weiser (1 923 . 1924 ). 

Sin embargo, de los m{ts de cien Clllerratorios re gis­

trados, ninguno contiene obsidiana, aunque só lo uno 
contienc una punta de proyec til de material lamenta­

blemente no espccificaelo. Son los datos de es tos 

enterratorios los refcri clos cn repelidas oponunid;t­

des por diferentes autorcs para .~ciiala r la importan­

cia de esta loca lidad en la interacciCm durante el 

h _mn;tti vn. siendo otro de los puntos significativos 

indicados en las vías de interacción t\ltiplrmo chile­

no-va lles dc l NO/\ (Tarragó. 1984: 119). La inferen­

cia sobre su v<tlorac i(m se b<tsa sobre lodo en el 

análisis de los estilos que prese ntan sus conjuntos 

cerámicos. Clonzú lcz, entre ot ros, reiteradamente 

toma en cuenta a 1 ,aguna B lanca para establecer 
corrclacioncs es l i 1 ísticas y plantear infere ncias 
crono lóg ico-culturales ( I !J)<.J y 1979: ll ) . Sciíala a 
Laguna 131anca como loca li z<tción de una cultura 

agroa lfmera mu y anti gu<t"la que hallamos aislaela en 

algunos ccmcnterios ... donde sólo aparece una cerá­

mica toscct asociadél <t otra Negra Pulida, que guarda 

algu nas scmejanz.<ts l'onnalcs con piezas que has l<t 

olwro se lwn olrihuido o Conde/orfo" '" (Fig. 3 <t y b). 

También sei1aló las similitudes entJc esta ccr:-ímicct 

(Iris-Negro pulida y la hallada en el cemen terio de 

T esoro en la l'alda oeste del t\conquija. Asimismo 

rdicre que enl .aguna 131anca "se hallan tres tipos tk 
alrarcríadel período temprano: C iénaga, Condorhuasi 

y otro negro lustroso quizá relacionado con Cande­

laria ... , o con el área t\ tacamciíachilcna" ( 1960:3 15) 

(Fig. 3 a y h) . Por otra parte, la rel ación entre los 

cnterratorios y los metales parece ser muy es trecha 

pues resalla que de "ochenta y una tumbas ele tipo 

Condorhuasi-Tcbenquichc. ve inticinco contenían 

objetos de meta l" ( 1 ()7): 1M). Entre otros, t\lheck y 

Scauol in también !Jan scií~ tl ado la frccuente presen ­

cia en tumbas de cerámica (iris-Negro pulid<t con 

decoraciones al pasti llaje e inci sión, la cual ··aparece 

en mayoreant id;td " que lasdeCiénagayCondorhuasi 

( 1984:290). También acá , entonces, al igual que en 

Tehenquichc, las tumbas inclu yeron ccr{unicas con 

atributos decorativos y de manufactura ele origen 

27 Ver clcscripc ió n en i\lbcck y Scallulin . J<))-12. 

n Gu rmílc1 .. 1 <)5'): 1 X<). curs i v<~ en el original. 

aparcn tcmcntc lejano. Pero debe subrayarse que los 

conj unt os cc rámicos de los enterratorios dc 

Tcbcnquiche no contienen cerámica Condorhuasi 

policromo y tam poco tantos objetos mct ál icos como 

ocurre en Laguna Blanca. 

!l asta aq uí, las loca lidades de Laguna Blanca y 

Tesoro -q ue usaron la obsieliana de Ona- y 

Tcbcnquiche -que podría haber tenielo fácil acceso a 
la misma- comparten la presencia ele una serie de 

estilos cc rúmicos que ocurren cn contextos y asocia­

ciones distinl<ls. pero no comunes a cada uno de 

ellos. l ~s ta tcndcncia se puede ver también en otras 

áreas arqueo lóg icas que a pesar ele es tar in volucradas 

en e luso de la rucnte de O na, presentan asociaciones 

cst i 1 íst icas dil'erentcs. 

1:1 cí rca de t\ntofagasta de la Sierra fue abundan­

temente provis ta ele ohsidiana por la cantera de Ona . 

1 :sco l;t h<t realizado estudios detallados sobre el 
aprovisionamiento y manejo de materia prima lítica 

de varios sil ios de la región ( 1 !J90, 1 !)91 ). 1 ~ 1 20% de 
los artdactos líticos del sitio Casa Chável'. Montícu­

los son de obsidiana, espec ialmente puntas de pro­

yec til (O li vera , 199 1 ). U asentamiento se compone 

de un grupo de estruc turas monticularcs en las que 

''se han detectado estructuras de basural , de combus­

tión, de cavado m tificial, sectores de talla lítica, 

ev idencias ele rabricación de cerámica, rcgistro de 

procesamiento y consumo ele camé lidos. etc." (p:64) 

y la ohsidiana se habría usado en talcs contexto: 

domésticos. 1 .a ocupación se habría extendido cmrc 

cl2120 y el l 530 a.p. (O livera y Elkin , 1 !)04: 11 8). Sc 

ha sciíalado que " los momentos inferiores del proce­

so son los que evidencian mayores re.lacioncs con el 

Norte de Chile .. . Asimismo se obser van importwllcs 

analogías con Tcbenquiche .. . y Las Cuevas ... en el 

NO/\. Por o tnt parte, el componemc superior mues­

tra el significati vo aumento en la intensidad ele 

relaciones con los va lles meso tcrmales ele! NO/\ . en 

particular llualfín y Abauc{tn" (Olivera, 199 1 :74). 

Se seiía la la prcsencia de tipos "asimilab les a enticla­

dcs como Ciénaga y Saujil" y t<unbién '·fragmentos 

ccrám icos clantmcntc adscribib les a La Aguada" 

(p:74). L~n mu y baja rrecucncia se han prese ntado 

fragmentos con rastros de pintura roja post -cocc ión. 

Y sólo se rcgislnt mínimamente la presencia de 

algu nos rragmcntos de cc r{unica elecoracla con ban­

das <tplicaelas al pastillajc e incisas " que recuerda a la 

menc ionada cn Tebenquiche" y otros sitios del NO/\ 

y Norte de Chile y que "por sus car acterís ticas se la 

asocia a ent idadcs de las rcg ioncs ori entales ... (v.g. 

Cilllde laria y Complejo San! :nwcisco)" (p:69). Es ta 



escasez de cerámica de estilo Candelaria merece 
contrastarse en relación con la reiterada mención de 
su presencia en los conjuntos de Tebenquiche, Lagu­
na Blanca y Falda del Aconquija (norte). 

Los contextos funerarios Formativos de la Hoya­
da de Antofagasta se han hallado muy perturbados en 
dos sitios con cementerios: Casa Chávez Lomas y 
Casas Viejas A y B. Aunque las tumbas han sido 
saqueadas se ha podido identificar la presencia de 
cerámica de tipos grises y ordinarios en forma predo-

a 

minante y también tipos asimilables a la cerámica 
Saujil , Ciénaga y Aguada, así como artefactos de 
basalto, cuarcita y obsidiana (punta de proyectil) 
(p:70-71) pero aquí tampoco se refieren materiales 
de es ti lo Candelaria. En síntesis, la obsidiana de Ona 
fue usada en Antofagasta con alta frecuencia para 
confeccionar artefactos hallados en contextos do­
mésticos y cotidianos y es difícil asegurar si pudo 
haber sido un bien altamente valorado en contextos 
funerarios o ceremoniales específicos aunque apa-

Fig. 3. a y b. Jarros marrón pulido y negro pulido con rostros al pastil!aje e 
incisión de Laguna Blanca. c. Fragmento de cuello de vasija con rostro al 

pastillaje, Tebenquiche. (Col. M. Barreta Museo de La Plata). 
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rc;ca en ellos. 

l .os casos de M:H:111cillas y Cardona! <tgregan 

mayor complejidad :il prohlem:t y subrayan una 

tendencia a la di soc iación e independencia entre la 

adopción de dil"crentes es tilos y la circulaciún de 

ohsidi;lll:l. que pmlr:"t se r p11cs t;¡ :1 pruch:t con futuros 

an ;"t li sis de proccdenci :t en distintas :íreas de vall es y 
altiplano. Como dijimos. ambos sitios estuvieron 
invo lUCr:tdos en Cl liSO de fUCll[C S distintas il ()na. 

Matancillas -a pesar de no tener aún fcclwdos 

radioctrh(micos- contiene cerámica que comparle 

rasgos es tilísticos con la de San h ·ancisco y Cande ­

laria (/\cuto el o! .. 1004 ). Ln cuanto a estos rasgos el 

sitio se :tccrca a otros ya mencionados. sin embargo. 

a tra vés de l:t ohsidiana p:trticipó de una red tnléll­

menle d il"crente respec to de la de Ona. 

l .a n111estr¡¡ superfic ial dL' I sitio de ( ::~ rdon < il 2') L'n 

el Valle de l C t_j(HI. tampPCO ti ene su ruetll e en ( >n :t 

si tto co tno y:t se h;t dicho en un<~ c;¡ntcra <tún dcscnno­

cid:t. Se trat:t de un _-; itill res idcnci:tl compuesto por 

tllll'C lltcnar de cs truc tur:ts suhc ircularcs de p:tredcs 
de piedra simple, l"llllllll péttrón de <tsenl:lmi ento mu y 

similar a los de Talí del V<tlle. l .:ts recolecciones de 

su perficie sugie ren un:t ocup:tción hmnativa cc tsi 

exclusiv:t. Se ubica en l;t entrada de l .a (Juehrml;t. 

una víH directa ¡¡ la !'una c: ttammqueíia desde el 

centro mi .-;mo del Valle del Caj(Jn y usada por los 

troperos actuale .". 

Del mismo va ll e. otra de las obsidi<tnas analil.:t­

d:ts, es t::J vu. con f11ente en ( ln :t procede de un sitio 

agrícula-rcsidcnci ;il de lmga ocupación de l .:tlloy:t­

da (Sitio 3) -''1. Sin emhmgo. algunos de los conjuntos 

con ohsidiana m:ís elocuentes del Valle del Cajón se 
dan en el sitio Yutopián . una localidad intermedia 

entre l .a lloy:td:t y C:IJ"(Ional. Se trata de un sitio 

hahitacional sobre l:t p:trte .-;upc rior y las laderas de 

2') 

~o 

~ t 

Reculecc iunes ck supcrl'ici ..: y n.:lcvamienlus eJ'cc­
IU ~ Ic\ u:.; por (;ero y Sci!ll<> lill. 1')')(> , 

Recu lecciuncs ele :.;u perl'i c ic y relc\'amiento ,.; del· · 
tu adu:.; pm /\ lhed: ,. Sc<~LLul in en 1 1));5. 

Se 11 ~ 1 Hl¡,:criclu quc durante c l hmnativu h ah r~a 

e.x i :.;L iclu un ~ 1 "Tuerte h< IITCI"~I inlcrétnica" entre el 
V ;dlc dc '['¡¡J'¡ y ulrus v~ d lcs dcl NO/\. r<lZlÍII por li1 

cual nu :;e h : il l<~ría ce r~i mica C'ienaga o /\guada en 

T al'i ('l'artu :.; i y NCii'ícl. Re~uc,iro. t '>'>:': 20). 1:!1 calll ­

hio. la cer;ítnica cu n atributos clecorali \'o:.; cumpar­

ticl u:.; con la de est ilo C":lllclelar ia/'l';ll·i y la ccr~ímica 

de estilos como Conclorhu a:.; i n Río Diabl o/Manga 

p~1recen ser cnlll llll l'" en Yutnpi;in . 

2() 1 

una loma. Comprende unos 1 O nCtclcos habitacionales 

compuestos por rec intos adosados que puedc11 co­

rresponder a distintas ocu paciones ((;ero y Scattol in 

101>4. 11)1).'\ ). l.:ts cxl·:tvaciones se han c fcctu :tdo 

principalmetilc en el sector norte con oc upaciones 

pur<tlllCttl c hmllélt i vas que datan de entre I R .'~() y 

I (J30 : t.p . (Se< tttolin y (iero 101J7) . Los instrumentos 

y desechos de ohsidiana se han hallado en estos 

recintos hallitacionales junto con ev idencias de pro­

ducciún domés tica de distintas clases: preparaci (lll y 

cocci(m de :tlimentos, :tlnwccnamiellto. proclucciún 

tnet:tlCtrgica. talla de artcl"actos líticos. cte. Si11 em ­

bargo. un recie11te hall :t;.gn rC\Tlú u11a situación 

cspcl·ial p<1nt talmateri<~ prima: la l :structura 4 prc ­

se lll(l por deh:tj o de la ocup:tci(Jn mús prorumla un 

poi() prepmado enl::J roca de ba~e que cotilení::J c inco 

IHtnl:ts de !'lecha de ohsid i<lna negr¡¡ op<tl'il. lasca\ de 

h:tsa lt(l . ocre rojo y algu nos ht Jc~os de ¡¡ninwles.todo 

t:tp<tdo con rocas escogid:t:-.. 1:1 con texto ha sido 

interpretado como11n "cache·· o rcposi torio de ol"ren­
das 1( icro y Sc;tttolin 1 1 )<)~). Mús :tll;í de su presenci a 

en un :'tre:t domésti ca. <tquí importa señalar el trata ­

miento especia l dado a los objetos de obsid i:uw: su 

remoción de l:ts actividade.-; co tidi :111as y su consumo 

y cl:tusur<t en un conte xto cerrado. l ·:s decir. una 

ett nl id:td Clprec iahle de ohsid i<lltCI fu e m a ni pul(ldét con 

fines que ignoramos pero qtte pueden haber contri ­

huido a modular el valor soc i<tl de estos obj etos . 

;.(!ué incidencia tiene esto en la circulac ión de 

obsitliana '1 1 ,;¡mentabl emente no podemos espccifi­

c:t r :tt'lll la l'ucnte de orit!en de la m;¡teri:t prim a con 1(1 
que cst{Hl cnnkccionados. pero lo que hay que subra­

yar es que la ohsidiana en Yutopiún fue us::1da con 

frecuencia para conl"cccionar <trteractos de uso cot i ­

diano pero tambi én fue incluida en contex tos domés­

licos especia les (¡.rituali ;.ados'1). 

1\ll" otra parte, la ccnímica de Y utopiéín hace uso 

de una gama vwiada de técnicas y di sefios dccorati ­

\'Os que comparte con diJ'crentes estilos con los que 

puede ser compmada. l J n sú lo piso domé~t ico conte­

tlía l ':tsij;¡s tic es tilo C:llldelaria-T:tfi y también Cié­

n:tg< t. Condorhu asi policromo y C iris-Negro pu lido 

con dl'l:or:tc iones al p:t stillaje ((!e ro y Se<tlllllin . 

1 <JI).J ), supues tamente correspondientes a " di stint as 
<Íre<ts cultur;tles" ·11 (1-'igs. 4 . .'\). l .a multiplicidad de 

es tilos parece d:1rsc tamhién en otros siti os del Valle 

del Cajón. sin cmbmgo no hay muchos dato.~ con 

registros completos sobre con textos fun era rios 

l 'orm;ttivos en el :írea . 

l .: ts descripciones anteriores ti enen por linico 

ohjc t(l resaltar: 



1. que hay una ruente en Ona que ru e usada por 
asentmnicntos con cu ltura material direrente, 

2. que la obsidiana ha participado en diferentes 
contextos de uso-mani pu laci(m y 

3. que la adopción, manipulación y circulac ión de 

algunos es tilos cerámicos pueden o no coincidir 

con la ado¡1Ción, manipulación y circulación de 

obsidinna. 

Ya sea como elemento de presti gio por su proce­

dencia exótica o como artcractos de uso cotidiano no 

considerados especialmente . la obsidiana está pre ­

sente en un sinnúmero de contex tos a grandes distan­

cias desde su origen. Estos contextos plantean todos 

una serie de dirercncias claras de asociación . 1 ~ n 

Tesoro (Falda del Aconquija), Tebenquiche y 1 ,agu­

na Blanca la obsidianaesÚl excluida de los contextos 

funerarios pero all í se inclu yen rec ipientes con esti­

los de ori gen lejano ( Ataca ma. S el vas Occidentales). 

En Antofagasla eslíí incluida en contex tos domésti­

cos a la par de est ilos dil'crentes (A tacama, Valles 

Hualrín-Abaucán). En el Valle del Cajón se halla en 

contextos domés ti cos cotidianos junto con una va­

riedad de estil os. pero también en contex tos domés-

1 icos singul;:uií'.ados. ¡.PodcnHJS estimar como menor 

la intcracción entre los grupos de Antoragasla y los 
grupos que utilizan estilos Camlclaria por el so lo 

hecho de que no comparten su modo y frecuen cia de 

utili1.ación'? ¡.Podrían haber estado conectados por 

redes de c irculac ión de una misma obsidiana ·> Todo 

indica que las prácticas de uso ele la obs idiana y de 

uso de los estil os cer:ímicos se crearon y distribu ye­

ron de manera desigua l en el espac io social. Tales 

artdactns pudieron ser manipulados de mancm dife­

rencial en cada caso y cada clase de mtefacto ha 

tenido la potenc ialidad de ser usada para crear y 
modiricar las redes sociales. Las variaciones sugie­

ren que hay unas redes de interacciones que pueden 
invo lucrar obsiclianas y ciertos estil os cerámicos, 

mienu·;¡s que o tras pueden in vo lucr;u·a las obsidiana., 

o a los mismos estilos separadamente. ;\ nuestro 

entender, estas di l'crcncias indican distintas redes de 

circulaciólt construidas y reproducidas entre miem­

bros de los distintos grupos invo lucrados. 

32 ll <1 n provenido de lu ga res lej:lllos. h<1n circul<~do. 

han s ido us¡1dos cot.idi<~ n <~menle. han sido guarda­
dos en lu g<~ re s espec i <~les. En la ll oyada de 
/\nlo l'ag<~ s t a. s u procluccitín se ha <~sociado a es trate­
gias ele convers¡¡cilÍn (01 ivera. l l)l) 1 :66). 
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Nos movemos de esta manera, desde un modelo 
de Formativo donde la interacción social se concreta 

monolíl icamentc entre di stintas áreas- foco (motori­

;.adas por elites). las cuales de manera homogénea 

interactuaban o quedaban separadas por sus fronte­

ras, hacia una visión de mayor detalle donde distin­

tos asentamientos e incluso di stintos indi viduos o 

gru¡x)s establecían sus redes de interacción social y 

circulac ión de objetos. Así, áreas o esferas que desde 

lo es tilísti co aparecen como " desconectadas" o con 

" interacción nega ti va". pod rían haber establecido 

redes complej as de interacción a pm·tir de obj etos 

distintos, como la obsidiana. 
I.:n el mismo sentido, las comunidades Forma ti vas 

de la 1 :al da -como cualquier o tro conjunto- en vez de 

ser vis ta como región dependiente. marginal o recep­

tora desde áreas- foco, podría concebirse como inle­

grad:t por asentamientos con. al menos. l:ts potencia ­

lidades p<tra tramar sus propias redes de interacción. 

Se comprende entonces que hubiera distribución 

des igual de bienes a(tn en soc iedades si n jerarquías 

soc i<tlcs marcadas. 

JJero más signifiu tti vamcnte, ¡,podemos subes ­

timar la p<trtic ipación de la obsidiana (y otros ane­

rac tns cotidianos) en la creac ión y disputa Je los 
csp<tc ios soc iales, así como de sus límites y pos ibili­

dades de leg itimación. a raí1. de su uso casi exc lusi vo 

en los contex tos domés ticos. de baja v isibilidad 

pública. y aún en el caso de su obtenci ón por aprov i­

sionam iento directo o illlcrcambio en cadena'! Por el 
contr;trio. los ejemplos de 1-'<tlda del Aconquija. 

Laguna 131;tn ca, Antoragast< t n Valle del Cajón nos 

ob li gan a pensar que la <tpropiación, uso y c ircula­

ci(lll de la obsidiana en tales comunidades form a 

parte del juego de relaciones sociales que sustenta la 

repn >ducción de las prác ti cas domésticas y que es en 

el se no mi smo de esas prácticas don ele se comiellL.an 
a crear espacios y pos icionam ientos soc iales y a 

dibujar nuevas redes de interacci ón. Es también el 

lugar donde se adiciona el valor a los obj etos que 

circu lan -aquel valoren que se creerá al ser manipu­

lmlos- y que los lntnslü nn;t en bienes apreciados por 

su dikrcncia. la cual es creada en el espacio soc ial 

(13ourdieu . 1'007: 17). J·:IItccho Jc que los artcl'ac tos 

de obsidiana hayan estado l igados a di stintas tareas, 

CtH tl cx los y ;tccioncs tal como se ha presentétdo31 

sugie re qu¡; podría ser errado con rinarlos a un mero 

rec urso tecnológico prítctico y que podrían haber 

sido usados no sólo como recurso de subsistencia o 
sea. como un tipo de materia l que pudo mediar entre 

los individuos y el mcdioambiente. sino también 
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Fig. 4. Cerámica de Yutopián. a) Vasija con atributos decorativos 
de estilo CandelariaíTafí (Núcleo 1/E. 1 ). b) Escudilla gris oscuro 

con diseños incisos de estilo Ciénaga (Núcleo 1/E.J). 
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Fig. 5. Cerámica de Yutopián. a) Vasija con atributos decorativos de 
estilo Candelaria!Tafí (Núcleo l /E.4). b) Jarro gris pulido conforma 

y diseí'íos incisos de estilo Río Diablo (Núcleo l/E.4). 
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p;tra mt:diarcntrt: los individuos mismos·'-', en diver­

sas rormas de gt:ncración dt: poder·'-'- Se ve entonces 

qut: no s<'ilo 1;¡ compkmcntari<lad ecológica -o la 

c~tratcg~<t de ;,u~h;.JsteJtCW- e;.t{J 1111plicada en esto, y 

por tanto ya no es necesario considerarla como el 

"princi pio onlenmlor" de la vid;t social. dado que la 

propia necesidad de "complt.:mentar" lo que ralla en 

un ;írt:a determinada. proviene de la demanda social, 

la cu;tl est;í determinada por m{ts f:tcton:s que los 

práctico~ (1 .au;tri. 1 <J0Xb). 

1\ nuestro entender, es po:--ihle que estas t:strate­

gias de manipulación de cultura material que vislum­

bramos en los conjuntos an;tli1.ados es tén rertcjando 

acciones -que implican la creación y recrt:aci<ín de 

redes- por p;trte dt: grupos y miembros de grupos que 

persig 11en d ist il tt o.~ fines y port<HliO en estas accione;. 

pueden estar involucrados factores socia les como 

edad. género. p<m.:n tesco o intereses raccionales. En 

sum;t, e;.tas diferencias pueden eswr sustenwndo 

(escond iendo) rormas di\·crsas de intentcciones so­

cia les. que parece apropimlo tener en cuenta al mo­

mento de e:--Llllliar el intercambio y la c ircu lación de 

bienes en el pasmlo. Por tod;ts esl<ls razones pensa­

mos que la ex plicación de estas distribuciones no 

puede dese<tnsar solamentt: en la necesidad ele la 

complemenl llridéld económica. en la servidumbre de 

las cslra teg iéls de su bsistencia-movi lidad-lccnología 

o en el imperio de la superestruc tura religiosa im-

34 

1 :n este s~11Lidu. podrían considerarse no sólo como 
un recur.,o de asign<!Ci\Ín sino wmhién con posibili­
dades de se r transl"llrmadn en recurso ele auloridad. 
Giddcns clci"ine ··recursos de auloridacl" como aque ­
llos recursos no materiales empleados en la gener<l ­
ci<ÍII de poder. que deriv<~ n ele la posibi lidad ele 
<~prowclwr (¡¡s <~clividades de seres humanos: los 
recursos de ;IULor idacl nacen del dominio de uno' 
acLores subre otros: intervienen . en tre olms aspec­
tos. en (;¡ urg.ani;;aciún de un espacio-tiempo social 
(conslilul·ión esiKH:io-Lempor;il de sendas) regi<> · 
nes ): "no obsl<~llle. son en toda-; sus parl es l<ill 
"inl"raestruc:Lurales" cumu los recursos ele ;¡s igna­
ci<Ín" ( 1995:2:-lS. 39):; ). /\simismn. como ya dijimos 
(ver nola 22). varios autmes han resa llado la c¡¡p;1 -
cidad de 1<~ cultura maleri;li de extender el espacio­
tiempo .><Ki;ll. siendo así un aclivo g.ener¡¡dor ele 
rel·ursos ele autmiclacl no materiales <Munn. 1902: 
Weincr. l')'l2). 
J"~n e( SL'Il l id u de rcJaciune,; de poder 110 neCl'S<II"i ;l­
lllellle _ ÍL'r;írquic<~s. 
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pues ta por una elite , y que la explicación de las 

relaciones de intercambio en el Formativo se enri­

quece si tomamos en cuenta tmnbién las interacciones 

entre actores :,odales que intervienen en la creación 

de los e:--pac ios legitimados como los representados 

en contex tos funerarios, ceremoniales o los domés­

ticos (co tidianos o singulares). En o tras palabras, 

es te acercamiento nos ayuda a asir el intercambio por 

el cabo de su ov illo. 

Conclusiones 

/\parentcmente las estrategias de uso de los bienes 

materiales entre los sitios tratados ha sido diferente 

en cada caso. Comparten algunos de ellos pero en 

diversos contextos de uso y consumo. En este senti ­

do, tal es estrategias podrían haber estado relaciona­

da;. con prúcl icas soc iales distintas, cuyo significado 

e importancia habría que evaluar en cada caso en 

particular. 1 )cbido a ello pensamos que las redes de 

int eracci(Hl social que suslentaron a la circulación de 

ohsidi;l!la pudieron o no haber coincidido con aque­

llas relacionadas con olros materia les. /\unquc las 

obsidi anas de la falda occidental del /\conquija pu­

dicr;m haber sido un producto secundario en la 

circulac ión de otros bienes -como las cuentas de 

va lvas marinas. m inerales. ele. (Lazzari. 1998a)- su 

uso y manipulación parecen estar reflejando relacio­

nes socia les dil"crentcs a las expresadas a través de 

los e si ilos en vasijas y o tros artefac tos, y por eso su 

dis tribución crea un espacio ~ocia! diferente. Si. 

como vemos. los grupos del 1 :ormativo han sido 

capaces de generar lazos di versos de interacción. 

en tonces las redes abiertas, múlliples, superpuestas, 

podrían conl(mnar una vi:,ión acorde. con las condi­

ciones de circulación de bienes duran te dicho perío­

do. 

h importante destacar que para visual izar la 

interacc i(Jn desde un nuevo {mgulo, es ven tajoso 

considerm tan to las evidencias ''duras" como las 

otra~. Cualquier análisis que dependa con exclu;. i v i ­

dad de una de e Itas puede dar una visión parcializada 

de la acc ión social y las estructuras sociales en 

cua lquier nHmH::nto de la historia. Se apunta utlon­

ces hacia el análisis de la relación entre las di\·ersas 

formas mediante las cuales una sociedad se constitu­

ye a sí misma tanto a través de una ser ie de m odelos 

conce ptuales como de acciones prácticas (Miller, 

l 9X5:0). Es decir, para analizar la intcracc i(m soc ial, 

no sería su ficiente mapear la variab ilidad est ilística 

puesto que los estilos participan activ;unentc de las 



negociaciones interpcrsonales y grupales y por lo 

tanto pueden marcar ciertas relaciones o aspectos de 

las mi smas y enmascarar otras. De igual moclo. 
tampoco es suficiente rastrear las Cuentes de origen 
ele materiales. Esto es. además de analizar la variabi ­
lidad estilística, sería rructífem ex plorar la relaciún 
de 6sta con aspectos menos formales de la cultura 
material (Miller op. cit.) , en este caso, el consumo y 
la circulación de laohsidiana.l :sto permitiría ver que 

lo que muchas veces es tomado como un problema­

la dificultad de clasificar en distintas categorías 
estilísticas a los objetos- es en sí mi smo un inclicaclor 
muy va lioso de la variabilidad interna de estrategias 

y relaciones en una sociedad (Mi llcr, op. cit.) . 

Los individuos que usaron ohsidiana en la fa lda 
del Aconquija pudieron cs tilr involucrados en e luso 
de diferentes es ti los cerámicos presentes en el área, 
como parte de las mismas estrategias usadas con la 
ohsidiana o como parte de estrategias distintas. con 
fines distintos. También es posible que el uso de 
a m has clases de objet os se lwya debido a la acción de 
dil"crcntcs miembros de un grupo. Pero más a ll ~í ele 

nuestra ignorancia acerca de la cspecificidml de los 

ac tores invo lucrados, se nos abren nuevos interro­

gantes. Sería interesante pensaren qué o tros e lemen­

tos circulaban , y si ellos coincidían con los estilos y 
la nbsidiana. ¿Cu{mtas imágenes espaciales tendría­
mos en el hmnativo? ¿Cuántos mapas de relaciones 
dibujados y construidos por la cu ltura material? 
¡.Cuántas im{¡gencs espacia les que son a la vez las 
condiciones de ex istencia de esos objetos particula­

res que ex ti enden el espacio-tiempo personal y so­

cial'! 
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